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Hl Presupuesto de Marina 
por Víctor JVf/ Coicas 

IV 
En el capítulo primero, que trata 

*'̂  la Administración central, se vv 
<̂ 'uía el personal del Consejo Sui)r(^-
''•o y el perteneciente á otros Minis
terios, pues todo es Administración 
^tilral; no considerando como Id, 
ifticamente al Ministeiio, como en 
anteriores Presupuestos, y de cuya 
'''^nera, si llegara el caso, se haría 
¡P ŝ fácilmente la organización del 
'•"'buiíal de! Almirantazgo. 

Seguidamente, y aparte de algunas 
^^i'iaciones importantes de redacción, 
^''globando los servicios, la variación 
?̂ ŝ importante eia la creación del 
"astado Mayor Central. 

Quizá parezca extraño á alguno de 
^*ieslros compai'ieros que sea yo el 
1"íe abogue por el Estado Mayor Cen-
•"11, cuando en varias ocasiones he 
"^cho á estas ideas una seria opo.si-
^• t̂t, pero ha sido al Estado Mayor 
^*ntra á ib alemana, completamente 
''puesto á la ley fundümental del Es-
^"-^^y dándose el caso extraño que, 
'^'entras los hombres políticos abo-

^"baa por él, éramos los oficiales de 
^ Armada los que recordábamos la 

temiendo, y cqn ra-
"i> que una vez olvidado el origen 

. ^ 'a creación de! Estado Mayor, de-
•l̂ fan á la Marina frente á frente y en 
J*Posicijín<on'l« ley m á s c a r a á todos 
'^s españoles. 

Ei Estado Mayor Central que pro-
Poníamos bajo la buse de lo que se 
•"«ce en Inglaterra, era un Centro de 
^tudio con muy poco personal, pu
dendo dar carácter ejecutivo á sus 
^^oposiciones, mediante el Consejo 
^ almiranta2;go, cuyo nombre to-
^8ba para ello el Centro Consultivo, 
J*totizado de este modo á tener ini-

ativas; á la vez que el almirantazgo 
^sidido por el ministro, coqsiituía 

1 *leinento peun&nente en medio de 

'^'^'istante instabilidad política. 
^ *̂^ ilustre almirante italiano, Cane-
j *̂ °) siendo ministro de Marina de 

país, qui^o hacer algo parecido pa-
^ "^^"iediarel mal del constante oani-
(̂  'le ministros que, no es sólo de-
j 0̂ nuestro, sino del sistema en to-
m^' mundo: y así buscábamos nos-
fj.*** el medio de llegar á este resul-
H¡ ̂  sin apenas íiumeulo de personal 

,:® gastos. 

1% ^̂ ^̂  ^^ Estado Mayor Central ha-
^'Sftrsfcndistintaraentle un viceal-

Hg':"'^ contiialmiranle ó capitón de 
(1¡ '̂  "le primera clase para que pu-
"«01̂  '̂ ^^jor escogerse y hacer perma-
lal ^ ^ persona; y con escaso perso-
fte^íl^^s nada peor que un trabajo 
«H "^o, queriendo reformarlo todo 
ga^jj ^ía, que es á lo que se ven obli-
'ro e ministros, cuando, á nuse-
cio y ^®«ider, sólo yendo muy despa-
toca,F** *Oucho tiento es como podrá 
buscg* ^̂  resultado de la fijeza que se 

E«te o 
•Ĥ Ĥ ^ ^*Pj'ulo tenía un pequeño au* 
lo» Se * . .'^'do á haber agrupado en él 
"^ eoi'*^'°* de Madrid, á la misérri-
")mef^?'8"ac>ón de 6.000 pesetas para 
l^m,!, y libros del Estado Mayor; 
\ y ^j^^stadística, que antes no exis-
!^o« de^^*^^^* reparaciones en los edi-
'^Üa el * ° ' ' * ' mientras no se cons-

" ^ 1 '**'̂ ** ffliimsterio. 
atrevernos á 

f'^Oes o ®"'°'"'"«"*os á los ca-
> « o n i ? ^ ' * ' ^ ' ' ^ ^ '«' ' Departamen-
"«í'PrB. ' " ^ ^ • ' í " ^ ' « s cargos avig-

Jíbft^j^^'^Paesto de Guerra, coosig-

j Pata ***'^'*'°* * " ' * ' " ° * ^ -^^ P^^®' 
'**iná ^****'* *** representación, 

• justo cuanto que con las 

visitas de Escuadras ó bu<iues extran
jeros son las autoridades que más gas
tos tienen de este genero, y cuya con
signación es la inínima que tienen los 
cargos similares del Ejército. 

lüi el niistno capítulo se asignaban 
tres médicos mayores para la asisten
cia del personal de los I)cparlamenlos> 
servicio justísimo y graduación indis
pensable por multitud de considera
ciones. 

Se restablecían las comandancias 
generales de Baleares y Canarias al 
mando de un capitán de navio de pri
mera, con emolumentos semejantes á 
los del Ejército. 

Estas comandancias generales exis
tieron hasta 1897, y es de la mayor 
importancia militarsu restablecimien
to, que evitaría la remisión á Madrid 
de muchos asuntos, á pesar de seguir 
afectas al departamento. Contaba ade
más con facilidades gestionadas parti
cularmente con los Ayuntamientos, 
pero, en cambio, con la grave dificul
tad, la de Canarias, que es más nece
saria, de que por rivalidades locales 
que exigían que fuese dos ó ninguna, 
era dudo.so que se llegara á una reso
lución en las Cortes. 

Tamlúén para alguaos asuntos de 
jurisdieción, q»e hubieran 'fecilitado 
enormemente los servicios de la Mari
na niereante,flo-l»«lteraos la conformi 
dad del Consejo Supremo de Guerra 
y Marina, haciéndose necesaria una 
ley para Megar al objeto que nos pro
poníamos; pero ya que la fortuna no 
favorecía nuestros planes, nos conten
tábamos con dar un paso, restable
ciendo lo que nunca debió suprimirse; 
respetando, sin embargo, la intención, 
á nuestro juicio equivocada, que dictó 
esa medida y otras semejantes bajo 
un frenesí de saoritlcio de que la Ma
rina ha dado raro y no apreciado 
ejemplo. 

El capítulo V, referente á buques, 
esel que sufría mayor transformación, 
difícil de presentar sin el trabajo á la 
vista; en él se renne el personal per
manente, correspoiTdiente al lanexo 
que se agregaba al Presupuesto y apa
recía de modo que se veía más claro 
para formar rápida estadística del cos
to del sostenimiento de cada buque, 
sin perjuicio de que en el capítulo se 
presentara en conjunto, como se hace 
en todas las naciones, y aun en varios 
presupues^tos de otros ramos. La reu
nión de las clases por igualdad de 
emolumentos había de facilitar, no 
sólo la gestión de los cuentadantes, 
sino la necesaria flexibilidad del man
do, sin perjuicio de sucesivas mejoras 
en años siguientes, que necesariamen
te había de ofrecerse á los que tuvie
ran este estudio como materia única 
de su atetíci^n^ que es inútil decir que 
no tenía más que el primer impulso. 
El capítulo VI, de material de la flota, 
ciertamsnte que hubiera podido con
densarse más, pero razones de pru
dencia aconsejaron degarlo para otro 
año. 

En este capítulo se hacía el cambio 
de seis mandos más p^ra eapilanes de 
fragata. 

En el capítulo VII, correspondiente 
á Infantería de marina, se concentra
ban todos los'servicios que corren á 
cargo de dicho Cuerpo, lo mismo en 
tierra que embarcados y atendiendo á 
acertadísimas indicaciones de la Ins
pección general sobre época d¿B ejerci
cios se hicieron las salvedades eonsi-
guieatesy aumjtie en la estrechez ac 
iniat4io-'S« 4ci fMdo d a t la faerza que 
es absolutamente -iitdMpemtibie, no 

^ülo para su constitución, sino para el 
servicio que tiene á su cargo. 

Pocas variaciones ha habido que 
hacer, ni en la forma ni en el fondo, 
en otras atenciones; pero á título de 
curiosidad y hasta.".;. i!;\srnrgo de los 
([ue pudieran extrañar que, acabado 
imprimir un nuevo libro de señales 
internacionales, haya que hacer una 
nueva edición, les diremos que se cal
culó que la primera edición duraría 
algunos años, pero no se contó con 
los países hispanos-americanos que, 
como es consiguiente, han hallado 
oportuna la traducción heclia por 
nuestro ministerio y han casi agotado 
dicha edición, sin alarma para los eco
nomistas, pues ha dejado al Estado 
un beneficio relativamente considera
ble. Esta lección y consideraciones de 
interés nacional motivaron una reu
nión con el Director del Observatorio 
y el de Hidrografía, suspendida mo
mentáneamente, pero (¡ue puede ser
vir de orientación en su día. 

En previsión de la necesaria solu
ción del problema de Ingenieros cons
tructores é Ingenieros artilleros, se 
consignó un pequeño crédito perso
nal que diera margen á empezar se
gún los trabajos y estudios que esta
ban haciéndose para asunto de tal 
trascendencia y dificultad. Como sin 
Presupuesto no se podía hacer nada, 
es un crédito de previsión, que si no 
se utiliza no causaría el perjuicio que 
¡)uede causar su falta. 

En los arsenales se hacía constar 
que el comandante general de el de 
Ferrol pudieía ser indiüiúilauíente un 
contralmirante ó un capitán de navio 
de primera clase: se pedía algún au
mento de marinería y otros ajustes 
siempre importantes, aunque sin au
mento en la cantidad. En el material 
se consignf.ha el entretenimiento en 
concepto de fondo económico; olios, 
en igual concepto, aumentando algo 
del descuidado capítulo del material 
de inventario de los talleres, (¡ue i)or 
el sistema actual necesitarían que no 
se agotasen las limas, ni se rompiesen 
las correas de transmisión, en suma, 
ser eterno. Como variación impor
tante está la consignación de la mari
nería en el art. 'A.° del capítulo XIII, 
que favorecen grandemente su mane
jo, y la estadística, por la que se ve' 
á primera vista que hay 6.746 marine
ros de todas clases en servicio activo. 

Este presupuesto venía á ser sensi
blemente igual al anterior, aunque 
con i)equeño aumento para carbón. 

carenas y otros servicios dejados in
dudablemente indotados en aifuél, 
siendo todos los aumentos asignados 
al material, casi sin excepción. 

Y. M * («ucas. 

Él mantepíD abrePD 
Una de las necesidí^des morales de 

la sociedad que claman por ser satisfe
chas, es sin duda, la del pepaionanaicn-
to de los obreros cuando por la edad 
ó por enfermedad se inulilicen rn ab
soluto para el trabajo. 

Los fabricantes, industriales y co
merciantes manejando pequeños ó 
grandes capitales, han podido ahorrar, 
y los militares, Catedráticos, emplea
dos del gobierno, qtc , etc., unos con 
intet vención directa del Estado y otros 
con montepíos y cajas especiales, han 
logrado asegurar una protección eficaz 
para los días tristes de la vejez ó de !a 
inutilidad, en los cuales, las fuetzas se 
marchan, los amigos nps abandonan y 
hasta los hijos dirigen hacia otras di
recciones sus cariños y sus p^nsam'en 
tos. 

Sólo el obrero, cuando llega este ca
so y sus mú-ículos y ?U9 rma^ositcm» 
blorosas y sus sentidos .gastados se 
niegan á secundar á la voluntad aferra
da á la afirmación del vivir, se halla sin 
ahorros propíos y sin un oi^aaismo que 
le ofrezca siquiera un poco de pan hon 
roso y de derecho. 

• * 
Que este asunto preocupa á losaman-

te del bien general y colectivo, no ne 
ccsitamos demostrarlo. La idea A<^\ re
tiro del obrero, no ha sido prigínal de 
nadie; es una de esas ideas que llama 
riamos latentes, que viven en todos loa 
ánimos comn una aspiración vaga, has
ta que algún ¿ia alguien logre concre
tarla y cristalizarla en una fórmula via 
ble y justa que ilumine con suavidades 
an^oroí-as y cristianas los grandes sanos 
del proletariado. 

En Alemania existe una fóimula, 
aunque tolavía no perfecta; pero ni 
aquel Estado es el Estado español, ni 
el espíritu alemán se parece á nuestro 
espíritu Y las instituciones y prganjs 
mos todos, necesitan adaptarse ai me
dio «ocial. Cada país tiene sus institu 
ciones y sus leyes, como tienen sus 
paisajps y sus ñores. 

Francia é Italia mismas, que eom • 
nacione-t latims tienen analogía con el 
modo de ser de España, y que ya tam
bién se preocupan de la cuestión que 
tratamos, no nos pueden servir tampo
co de modelo perfecto. En las naciones 
citadas la vida interior de sus habitan
tes se desarrolla en planos y circun?-
tancías distintas. 

Nosotros por condicioualidad étnica, 
casi irreductible, carecemos de ese es
píritu de aliorro que sostiene indefini
damente apesar de todas su» crisis, a' 
poderío francés y algo al italiano, ni á 
que el trabajo abunda, ni el salario es 
elevado, ni la vida tiene- nada de barata. 

Hemos dichoque no nos pueden Ita
lia ni Francia servir de mo^^^lo com
pleto, y esta sola frase explica nuestra 
falta de iniciativas colectivas y sociales. 
Italia y Francia no tienen Montepíos y 
hasta que ellas no los tengan no pen
saremos nosotros en el nuestro. 

Generalmente este modo de pensar 
es el propio de nuestro país. 

Y sin embargo, en España la falta 
de un organismo de protección y equi
librio social, cpmo del que h^blaipps, 
es por las circunstancias,expuestaSide 
una necebidad más perentoria que en 
las demás de Europa. 

No es asunto m u / fácil la creación y 
funcionamiento regi»lar de un organis
mo tan inmenso, pero en esto, Como en 
todo, la ingeniosidad y perseverancia 
humana puede U ^ a r á encontrar la 
fí^rma ujá,s di?cr<fta, ,q9i»vfnÍAntff y j«s-
ta, que.ae adapte al modo de ser d d 
obreco, tdel salario y dd ahorroespaiol. 

Cualquiera entidad social que pre» 
sentara una fórmula concreta ó por lo 
menos medio viable, de Montepío ge
neral para obreros, arrastraría consigo 
un número prodigioso de fuerzas y de 
popularidades. 

J. Y40«z 

Información d^Mapina 
Del Diario Oficial 

Dispone que s6,m^nifie«leal,tei»ien-
te de navio D. Lujayfifld«go,P»i:tagas, 
el real agrado por el celo que demues
tra en la instrucción primaria de la 
marinería del cCataluña>. 

Nombrando comandante del c a ñ o , 
ñero «Marqués de Molins», al teniente 
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— Sf,—dijo volviéndose paia enjuRaise los ojos; 
—yo quiero estar asi... ¡Mañana, ya Bolamente 
mafiínul .. Pero como f a doiniugo, eataremos todo 
el (ila jontoB: loereiuos algo de lo que noa lela» 
cuando eatnljas recién venido; y debieras decirme 
cómo te agiada tuáa verme p rn vestirme de ese 
modo. 

—Como estás en este momento. 
—Bu no. Ya vienen á llamarl» á comer... Aflo

ra, h»Bta la tarde,—agregó deaspareciendo. 
Al ísolíadespiidirsede mi, aunque en se^nid» 

liubiéaemos de estar juntoa, porque lo miamo que á 
mi, le parecía que eatando rodeados de la familia, 
nos fiallábamoa separados el ano del otro. 

Lili 

A laa once de la nccbe del veintinueve me se
paré de la familia y de María en el satón. Veló en 
mi cuarto l.aeta que ot al reloj dar U una de la 
mañana, priruera hora de aquel dfa tanto tiempo 
temido y que al fin llegaba; no quería que aaa pti-
mercM instantes me eorontraaan dortardo. 

Con el mismo tra.je qne tenía me reoosM ea ]« 

crutaudo lueito Ue manos por detrás del talle se 
recostó contra una lioja de la yentaua dioiéi^^ame: 

—iNo es verdndT 
—Lo dudaba, porque acabas 4eei'({sñarme,,. 
— ¡Vea qué eDgaBo! jY puede ser bijeno Miarse 

asi pucerrado para salir <̂ espué« becho O^B "fW''̂ ^ 
— Me guata verle tai) valieóte. 4Y será .bueno 

deJHrte ver una hora después de que he llegado? 
—^Y las doce son horas de venir de ja moi^tafia? 

Tart>bién es que yo he estado may, Q:6n^aáa. Pero 
te Ti cuando ventas b»jandu t*or máí HeCás no 
traías escopeta, y Mayo se había quedado miiy'atrás 

—-Uonqutf imuchas ooap^cioDes? iq̂ tió has IffohoT 
— De todo: algo bueno y algo malo. 
—A ver. 
^—Ue rezado máobo, 
—Ya me deofa Émma qne á todas horas Oaiér^a 

qne te áeonlpafieh á rezar. 
—Bsrque siempre que le (¡uento & la Vfrge^ que 

estoy triste, ella me oye^ 
— ¿En qué lo conocest 
—-En qne se m» quita an peco esa tristesa y nw 

da menos miedo pensar en tu viage. Te i|yv^rifjta^ 
Dolorisita, ^no? 

—Sí. 
-Aoompá«.lio.,0St. nofAf »3.9SiS!?f^> ^-«f?* 

eSmo M ererjo .'«>:•««»* .**„*'|f":.... ... 


